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DESCUBRIMIENTO Y PASO

DEL CABO DE BUENA ESPERANZA.

I.

i grandes y es- 
traordinarias ein- 
uresas registra la 
historia, en que 
dé algún pueblo 
repelidas pruebas 
de valor y cons­
tancia, preferen­
te lugar ocupa 
entre ellas la que 
sirve do título y 
asunto al presen­
te y desautoriza­
do artículo.

Cabe á Portu­
gal , y csctusiva- 
mente á Portu- 

, ,  gal, la indisputa­
ble gloria de haber acometido y llevado á 
cabo tan colosal empresa : solo y sin auxilio 
alguno ostraño, ese pueblo liermano nuestro, 
luchó con los elementos, con las tempestades, 
con la escasez de recursos, con la ignorancia 
de la época, con los mil peligros y contra­
tiempos que le salieron al paso, con cuanto la 
naturaleza y la Iiumanidad pueden oponer de 
insuperable y enojoso á la tenaz voluntad del 
genio; y solo también y sin socorro de nadie, 
después de selenía y ocho años de afanes y 
sutrimientos, vió coronada su obra con el 
éxito mas feliz.

Enarrar sumariamente esa larga y penosa 
cruzada; recorrer esos setenta y ocho años 
de un trabajo porliado y lento, cuanto lierói- 

 ̂ co y sembrado de peregrinas aventuras; se- 
navp descubrimiento paso á paso, enaltecer

l'roDonnm«̂  n ® Ité aquí la tarea que nos
'‘Cf estos sil historia, que no puede menos de

c e n t p n f (y permítasenos la frase), 
a casi siempre con citará fíariolomé Díaz v

Fuó'co de IJííina,  como autores y triunfuiloros de esc peo- 
ma de un siglo; y la poesía, la musa del Tajo, la lira 
de Camoens, lia acumulado sobre el último y el mas fe­
liz de aquel millar de héroes v aventureros, toda la prez 
del resultado. Hacer justicia á los luimihies; redimir del 
olvido á algunos parias de la historia; rebajar la impor­
tancia monoj.'olizadora de algunos nombres; levantando 
íiasla ellos el nivel de toda una generación que no les 
cedia en fe, tenacidad y denuedo; tal es la (ilosofia de 
nuestra tarea. No hemos [todido ver con paciencia que 
hasta la historia y la poesía (rellejos al fin del hombre), 
hau sido idólatras en esta como en innumerables oca­
siones, y hemos cogido la pluma . movidos mus que 
todo por nuestros indignados instintos de iconoclasta. 
La epopeya no es la fórmula del siglo XIX.

11,

Sabido es que un error de cálculo llevó á Colon á des­
cubrir el Nuevo Mundo, fiel cual ni aun sospecliaba la 
existencia. Colon, en su fe ciega por la teoría de que la 
tierra era redonda, buscaba las costas orientales de la 
india en los límites occidentales del Océano Atlániico. 
Ahora bien, la ideado enconirar un camino marítimo 
para la India, no nació con el marino genovés, sino que 
venia ya do muy antiguo, y estaba encarnada, por decir­
lo asi, en todos los matemáticos del siglo XV.

].,a India, cuna quizá de ¡a civilización del Orbe, no 
conocida por las naciones de Occidente hasta los tiempos 
de Alejandro, que la invailió por tierra al prolongarse 
sus conquistas de la Asiria y fíe la Persia , escitó siem- 
•pre la codicia de la Europa, que encontraba en ella 
cuanto la naturaleza ha producido de mas rico , de mas 
ú t i l , de mas esplendoroso. Diamantes, perlas, coral, 
oro, marfil, telas esquisifas, delicadas especias, visto­
sos tintes, plumas, pieles, meflicamentos, ricas made­
ras , sabrosos frutos, todo lo prodigaba esta parte pri­
vilegiada de la tie rra , todo estaba allí al alcance de la 
mano, todo ofrecía cspleinlor á ios monarcas, adelanto 
á las ciencias, ganfincias fabulosas al comercio, campo 
ilimitado á la industria y á la curiosidad.

Pero el grande inconveniente para la adquisición de 
estos tesoros, lo que limitaba su goce á los poderosos de 
la tie rra , lo que hacia renunciar á la generalidad de los 
comerciantes á las ventajas inmensas de este tráfico era 
la manera incómoda, peligrosa y costosísima como te­
nían que hacerse forzosamente los viajes á aquella re­
gión (le. las Mil y  una noches.

ser de dos maneras. Por tierra; Siguiendo 
los cbwBesIjue la esjteríencia habia enseñado como mas 
cortos y seguros, pues la geografía no habia dclerniina- 
do aun ni remotamente la estension y los límites de 
aquellas naciones; y por m ar; del mismo modo que hoy 
se hacen por el istmo de Suez.

Las dificultades de cualquiera de estos dos sistemas 
eran infinitas. Haciendo el viaje por tierra, en muías, 
caballos ó asnos, único medio de que entonces podían 
disponerlos espedicionarios, tenían estos que atravesar 
los montes mayores del continente; ya los Alpes, ya los 
Carpacios; unos los Urales, otros el Cáucaso, y casi lo­
dos las cordilleras gigantescas del Tliibet. En estas pe- 
r ’̂ grinaciones de ochocientas, de mil y de mas leguas, 
al través de tantos puelilos bárbaros, habrá (jue luchar 
con la falla de caminos, con la falta do agua, con los 
bandidos y con las fieras. . ¡La imaginación se espanta 
á la mera enunciación do tantos contratiempos! Hacien­
do el viaje por mar, era preciso cruzar el Mediterráneo 
hasta el Cairo, dejar allí las naves, pasar á [lié el istmo, 
disponer de otras naves en Suez , é ir luego costeando 
por los tempestuosos litorales del golfo Arábigo y del gol- 
10 Pérsico, que no osaban perder de v ista , temerosos de 
eslraviarse en el vasto Océano Indico que les era des­
conocido. De vuelta con las mercancías, érales necesario 
al llegar al istmo , vencer las mismas dificultades, ma­
yores entonces por tener que trasportar el cargamento en 
caballerías a1 través de un desierto de veinte leguas , lo 
que daba por resullado que el comercio se hacia a! por 
menor, ó sea acarreando escasa cantidad de géneros, y 
con todos los gastos y mayores riesgos que hoy h  liad’ 
la mas importante compañía inglesa. Desaparecían pues, 
por ambos medios todas las ventajas materiales del trá­
fico de Europa con la India. Uno era por consiguiente, 
el problema que se agitaba en la cabeza de los geógra­
fos y de los viajeros: romper el istmo de Suez ó hallar 
otro camino marítimo para el Oriente.

III.

De la ruptura del istmo de Suez, dorado sueno en la 
antigüedad y en nuestros dias de cuantos cruzan la es­
tension de los m ares, no creemos oportuno ocuparnos 
on esta memoria : solo consignaremos que durante el 
siglo XV, época de Titanes, en que se acometieron las 
mas temerarias empresas, y se nió por primera vez la 
vuelta al globo, arrancando al Océano sus mas grantles 
secretos, no cruzó esta idea por ninguna imaginación, 
ó si cruzó fue rechazada como un absurdo,
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No fificimos con esto, ni dejamos de decir tampoco, 
que semejante proyecto sea temerario ó irrealizable: 
aquí solo nos toca hablar de lo que se hizo entonces por 
los valerosos portugueses.

IV.

Muchos años antes del nacimiento de Cristóval Colon, 
que debia buscar mas tarde el camino marítimo de la 
India navegando hácia el Occidente, surgió en la mente 
de un jóven sin gloría, príncipe sin porvenir, hijo quin­
to de un rey de la cristiandad, la idea de encontrar aquel 
camino navegando hacia el Mediodía. ¡Sublime coinci­
dencia ! Uno y otro acertaron en sus cálculos; uno y otro 
encontraron un camino marítimo para la India, y con 
pocos años de diferencia, casi al mismo tiempo, cuando 
ya habian muerto aquellos dos ilustres sabios, entraban 
en el Océano índico, el barco de Magallanes por la parte 
de Oceanía, y el buque de Vasco de Gama por la parte 
de Madagasedr. Pero no adelantemos los sucesos.

V.

D on E nrique de P ortugal , duque de Viseo, llamado 
el navegante, nació en 1394. Era el quinto de los hijos 
legítimos de don Juan I, por lo que desesperando de ocu­
par el trono, pensó en labrarse por sí mismo un lugar 
honroso en su siglo y un nombre en la posteridad. Desde 
sus mas tiernos años descolló en él una vehemente afi­
ción á la náutica, á los viajes y á la astronomía, y asi 
es que á los veinte y cinco años abandonó las cosas de la 
guerra, en que había dado pruebas de un valor indó­
mito, como gobernador de Ceuta que había sido en tiem­
po de luchas con los riffeños, y se retiró á los Algar- 
b e s . donde cerca del cabo de San Vicente, estremo 
occidental de Europa, en un sitio próximo á Sagres, 
fundó una villa que llamó Terra naval. y que después 
llevó el nombre de villa del Infante. Allí, rodeado de 
los marinos v viajeros mas célebres déla época, entre­
góse al estudio con tal afan y tanto provecho, que mu­
chos le tuvieron por el primer sabio de su siglo, y hasta 
h&y cjui^n 1g ere© invBiitor del astrolabio, atribuido por 
otros á Martin de Bohemia.

Pero el gran pensamiento que ocupó siempre su 
imaginación , y al que consagró toda su vida, fue des­
cubrir el límite meridional de Africa, y hallar por él ca­
mino para las regiones misteriosas visitadas por Ale­
jandro. La grandeza de esta idea no puede comprenderse 
hoy sin tener en consideración que se oponía á los cono­
cimientos de aquel tiempo, en que los mismos sabios ase­
guraban que el Africa no tenia término al Mediodía. De 
fas dos mil ó mas leguas que tiene de estensíon el lito­
ral de aquel continente por la parte que toca al Atlán­
tico, apenas se conocían doscientas, y en cuanto á lo 
demás, la tradición de algunos viajeros llevados mas 
lejos por los temporales, sostenían que aquella costa se 
dilataba hasta el infinito, completamente deshabitada, 
afligida por un sol insoportable é inaccesible por lo tanto 
al hombre. Erase el tiempo en que seguía válida la es­
pecie de San Agustín y de otros varones respetabilísi­
mos, sobre que ni había antípodas, ni era posible na­
vegar bácia el Sur. donde colocaban la Mesa del sol, boy 
llamada Zona tórrida, muy semejante según ellos, á un 
homo encendido, ó á las cavernas mas horribles del 
infierno; especie que por otra parte, contaba siglos y 
siglos de antigüedad, pues viene á ser una variante de 
la idea que se da sobre la figura de la tierra en los fa­
mosos Vedas de la India.

Pero don Enrique, á pesar de no existir aun la im­
prenta , consiguió hacerse de las obras mas acabadas 
sobre geografia y viajes, que había legado á la edad me­
dia la civilización del mundo antiguo, y leyéndolas y 
reflexionando sobre sus páginas, dió con el absurdo pal­
mario de la opinión entonces dominante sóbrela forma 
de nuestro planeta.

Leyendo las historias griegas y romanas, vena que 
saliendo Menelao, después del sitio de Troya, por el es­
trecho de Gibraltar, entonces de Hércules, navegó tanto 
por el Océano Atlántico, que sin apartarse nunca del 
litoral de Africa, llegó á ver salir el sol á su derecha, 
encontrándose al poco tiempo en el mar Rojo, prueba 
evidente de que había dado la vuelta al continente afri­
cano. . , . -

En los escritos de Pomponio Mela, hallaría el infante 
que Hannon el I, capitán cartaginés, partió desde Cá­
diz, por órdén del Senado, con sesenta pentecontorios 
(navios de cincuenta remos), á poblar I p  ciudades fe­
nicias que se asentaban donde hoy el reino de Marrue­
cos , y que bajó tanto por el Océano, que llegó un dia 
en que los cuerpos de.los marineros no trazaron otra 
sombra sobre cubierta que una línea de pié á pié, á la 
hora en que el sol se hallaba en el meridiano, prueba 
evidente de que se hallaban en la zona tórrida, y de 
que los habitantes de las zonas templadas podían sopor­
tar los rayos perpendiculares del sol.

Vería en Herodoto, quien tenia al Africa por una pe­
nínsula del Asia, que Jerjes envió un marino, llamado 
Setaspes, á que reconociese las costas occidentales de 
la Libia, y que cansado este de ver siempre lo mismo 
después de muchas semanas de navegación, falto de ví-

ínmenso, tornó á Egipto, asegurando haber descubierto 
mas de setecientas leguas de costa.

En una historia de la misma nación, vería que dos si­
glos antes de Jesucristo, hubo un navegante llamado 
Eudoxio de Cyzico, quien sospecitando también que el 
Océano rodeaba á Africa, pidió á Tolomeo Evergetes II 
una armada para efectuar aquella prodigiosa vuelta. 
Bien es cierto que Eslrabon alirma que Toícmeo no ac­
cedió á su demanda; pero en cambio otros historiado­
res dicen que llevó á cabo su proyecto.

Pero la prueba mas irresistible, la que hacia aferrar­
se á don Enriqiie en sus conjeturas, era que ese mismo 
Estrabon consigna en una de sus obras que Tiberio Ne­
rón encontró en el golfo de Arabia, ó sea mar Rojo, 
unos restos de naves españolas. Ahora bien: si el Afri­
cano tenia límites al Sur, ¿por qué mares habian ido 
hasta allí unas embarcaciones que procedían del estre- 
rao occidental de Europa?

Hoy se hubiera podido contestar á aqiiel ilustre pen­
sador con el cabo Norte de Laponia, los mares samoye- 
dos, el estrecho de Behring, el Océano Pacífico y el 
mar de las Indias, camino que bien pudieron seguir 
aquellas naves en alas déla  tormenta... pero ¡ah! que 
esas estensiones del mar y de la tierra estaban aun su­
mergidas en las tinieblas de la noche á los ojos de la 
Europa, lo mismo qué el Africa, la América y la Ocea­
nía !

Finalmente en las obras de un rabino navarro, lla­
mado Benjanin de Tudela, que viajó por la Guinea mu­
cho tiempo, en los escritos del célebre barón normando 
Juan de Bethcncourt, en Eratostenes, sabio geógrafo, 
famoso por sus mapas, en Geminio, en Polibio y otros 
historiadores de la antigüedad, encontraría indicios de 
la existencia del paso para la India que se habia pro­
puesto buscar; ello es, que nutrido de todas esas histo­
rias, compulsó, tradujo, adivinó, y de todo este trabajo 
inmenso resultó en él una fe ciega, un firme convenci­
miento, una voluntad irresistible.

VI.

veres, y desesperanzado de hallarle fin á aquel litoral

En su virtud; á principios del año de 1419 equipó 
una pequeña armada, que se dió á la vela, para el Me­
diodía resuelto á no volver á Portugal ó á doblar el te­
mido cabo Non, situado en frente de las Canarias y lla­
mado asi porque hasta entonces nadie habia conseguido 
pasarle á causa de los bajos que le cercan. Era, pues, 
este cabo lo último que se habia descubierto de aquella 
costa.

Pero los valientes portugueses, animados de la mis­
ma fe que poseía don Enrique, tomaron una peligrosa 
y suprema resolución: apartáronse de tierra hasta per­
derla de vista; siguieron luego su rumbo al Sur, y 
cuando calcularon que el cabo habría quedado atrás, 
se aproximaron de nuevo ai Africa. En efecto, habian 
triunfado, y se hallaban cincuenta leguas mas abajo del 
inexorable Non.

Llenos de alegría regresaron á Portugal y participa­
ron al príncipe tan venturosa nueva. Este dispuso sin 
pérdida de tiempo otra espedicion, en que adelantaron, 
veinte leguas mas; pero les sobrevino una calma y fal­
tos de víveres, tornaron nuevamente á su patria.

Entonces el príncipe, entusiasmado con estos descu­
brimientos, confió (1420) una fuerte nave á Juan Gon­
zález Zarco, que pasaba por muy esperimenlado mari­
no. Una deshecha borrasca apartó al nuevo espedicio- 
nario del litoral de Africa,, arrojándole en medio de 
aquél mar desconccido que se perdía en Occidente; pero 
ni asi fue estéril este viaje; pues cuando se aquietó la 
tormenta, Zarco divisó una isla desierta á la que llamó 
Porto-Santo, y enyo territorio le cedió don Enrique, 
para que en unión de Bartolomé Trillo y Tristan Bax 
Tejeira la poblase y diese cultivo. Hiciéronlo asi, y no 
pasó mucho tiempo sin que los nuevos colonos divisa­
ran á lo lejos una sombra, como de tierra, á la que apor­
taron hallándose con otra isla mucho mayor, también 
desierta, pero tan poblada de seculares bosques que la 
llamaron de Madera. Encomendóles también el infante 
su población; y como para labrar algunas tierras pusie­
sen fuego al enmarañado bosque que las cubría, duró 
el incendio siete años.

Ardió toda la isla... ¡Asombroso espectáculo ofrecería 
de noche al navegante aquel faro inmenso, que surgía 
de entre las olas iluminando y enrojeciendo el cielo 
y el Océano!—Las cenizas de aquella hoguera de cin- 
cuenta leguas de circuito abonaron de tal modo el ter­
reno, qiie hoy Madera eá una de las islas mas feraces 
del mundo.

Tres años después, cuando don Enrique repuso algo 
sus fondos, equipó una carabela y la confió á un marino 
natural de Lagos, que unos llaman Gil Yañez, otros Gi- 
liañez y otros Gil Anés, el cual descubrió el cabo de 
Bajador, si bien no consiguió pasarlo hasta el año si­
guiente, que volvió en compañía de Alonso Perez Bal- 
dayo. Saltaron entonces á lierra en una playa que lla­
maron de los Rubios, por los muchos peces de este nom­
bre que vieron en e lla ; pero no encontrando gente, 
regresaron á Portugal á dar cuenta de todo lo ocurrido.

La muerte de don Juan I suspendió por algunos años 
estas espediciones; pero en 1435, envió de nuevo el 
príncipeá Gil Anés y Alonso Perez, quienes esta vez

avanzaron hasta el 21.® latitud N. á cuya altura ion, 
ron tierra. Allí si encontraron naturales del país, 
muy semejantes á los moros de Berbería, y habiíal 
trabado combate con ellos, salieron mal parados los pt.l 
tugueses. Con este motivo y el de la muerte del reyáil 
Duarte, hermano de don Enrique y sucesor de^¿| 
Juan I, suspendió el infante unas tentativas querequí.| 
rían mas licmbres y mas recursos de los que él p^l 
suministrar.

Sin embargo, como no le era posible abandonar aqw. 
lia empresa á que habia consagrado toda su intelige^il 
y toda su vida, en el año de 1441 envió á Antonio Gj,.l 
zalez y Ñuño Tristan á que continuasen los descübTÍ.1 
míenlos. Marcharon, pues, cada uno en su carabela; i| 
el primero adelantó hasla el cabo que llamó CoSfllífroJ 
no pasando el segundo del cabo Blanco.

Al año siguiente descubrió Trislan basta un rioq»| 
llamó del Oro, por el mucho polvo de este metal queal 
él habia; y aun se dice que vió alguna de las islas ik| 
Cabo-Verde.

Ya por este tiempo empezaban á variar de objeto li| 
mayor parte de semejantes escursíones; el comerciüTl 
las armas iban entrando por algo en ellas, y los portuj 
gueses que las encontraban caballerescas y liicratm<,l 
pidieron y obtuvieron venia del rey } ara equipar naTsl 
y marchar á aquellas regiones á'buscar gloria yfo-l 
tuna. I

La mas célebre de estas armadas aventureras, fel 
una, compuesta de seis carabelas, tripuladas de bi#] 
gos arruinados, la cual marchó al mando de un tal U-l 
zarote. No es de este lugar referir los pormenores 4| 
aquella cruzada; pero podemos asegurar que es tareij 
digna de la pluma de Cervantes.

Mas siguiendo nosotros nuestra enumeración,direrntíj 
que en 1444, Vicente de Lagos y Luis de Cadamostir] 
noble veneciano, deudo de don Enrique, llegaron al m| 
Cambia, y que en mayo de 1435 partió de nuevo el s-j 
gundo con el genovés Antonio Noli, en cuyo viajeij 
hicieron ambos famosos por haber descubierto e! arcK-l 
piélago de Cabo-Verde y esplorado la costa africiiil 
hasta Cabo-Rojo. I

Ñuño Tristan hizo otro viaje en 1456 y descubrWílj 
río Grande, situado á los 10®. de latitud N .: desde ílll 
avanzó veinte leguas mas hasta otro río, en cuyas irár-| 
genes murió á manos de los naturales del país, porl 
que el río tomó su nombre; y en el mismo ano Ahínl 
Fernandez corrió otras veinte leguas de costa hastr 11í-| 
gar al cabo de Santa Ara.

Hélos en el inmenso golfo de Guinea.
Entonces debió de suceder una cosa sobre la cwll 

nada dicen los autores que nos sirven de guiaenpste 
apuntes; pero que conjetura fácilmente la ímagimci«i.| 

Sabido es que desde el cabo de Santa Ana dejan!«j 
costas de Africa de dirigirse al Mediodía, y por ésrwj 
de cuatrccienfas leguas se estienden hacia el Oripnti: 
es, por lo tanto, muy presumible que los portupiif!'f‘'l 
siguiendo su cabotage, creyeran haber hallado ya el 6-j 
mite meridional de Africa*y esperasen á cada momeriil 
ver inclinarse la tierra al Norte, para dar por corcluiiti 
su tarea. I

Cuál debió, pues, de ser su asombro, cuando llef!firf‘| 
al río Mancce, en frenfedela isla deFernando Pno,lítij 
que Africa volviaáestenderse al Sur! ¡Cuál debió (le ̂ "1 
su desaliento el dia que un marino negro, hijo (iej«j 
desiertos de Benin les dijera que aun les quedaban H  
mil cuatrocientas millas para llegar á la estremida'i''j 
aquella península gigante, hija predilecta del sn!!i,'l 
esto, sino volvieron ála antiguaidea de que aquel cortil 
nente no tenia limites! ^ , I

Nada nos dice la historia acerca de tal cosa; la i'iniftj 
prueba que habla de la impresión dolorosa que 
todos los corazones aquella ilusión perdida, es la mutel 
te de don Enrique el Navegante, acaecida en 1460. I 

Al perder la esperanza, perdió la vida: hé 
mejor epitafio para ese varón ilustre, honra y gloria»! 
pueblo lusitano.

VIL

BARTOLOME DIAZ.

Pasaron veinte y seis años desde la muerte del "!'l 
fante sin que volviese á pensarse en nuevos 
mientes... El estado de esta empresa nn pedia o f^ l 
mejores esperanzas, puesto que con el último yiajP“l 
Diego Cano, resultaba ya que los barcos portuguese' I 
alejaban de Lisb(‘a mil trescientas leguas hácia el 
diodia, esto es, hasla el río Zairo, de modo (jue Iwd>> I 
pasado la línea equinoccial, cosa que se consideraba' I 
realizable por aquel lado. J

Asilas cosas, el nuevo rey don Juan II, 
consagrar cinco años á recónreer y esplotar la? >̂‘'1 
cosías de Guinea, y de haber fundado en ellas un 
to, un castillo y liria iglesia, que mas tarde debían ‘ I 
la ciudad llamada la Mina, pensó en continuar la 1 
terrumpida obra de su ilustre lio don Enrique. .

A todo esto, la corona de Portugal había obtenida v. 
del papa la investidura de todos los descubriniian I 
hechos y que se hiciesen al Sur del cabo Bnjadiv, I 
nación que fue ratificada sucesivamente por toflo? 
pontífices hasta Sixto IV.
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En virtud de estas garantías, llamó el monarca ante ' 
' á un hidalgo de provincia, famoso marino, llamado ' 

^Rarloloiné Díaz, y le confió el mando de tres buques 
me salieron del puerto de Lisboa el dia 12 do agosto de 
1486 saludados por una inmensa multitud.
’ i)os de estos buques eran de cincuenta toneladas, y 
- uno de ellos iba Uiaz, como gefe de la espedicion, y 

glotroiba Juan Infante, célebre marino del rey; en 
la tercera embarcación, que era mas pequeña, iban los 
¡.astiraentüs. _

La navegación se presentó feliz: antes de una sema­
na ¡legaron á Tenerife, donde hicieron agua; pasaron 
sin ccíitratiempo el terrible cabo Bojador, y el dia 21 de 
setiembre se encontraron con el sol sobre ia línea equi­
noccial. . ,

BarloméDiaz no quiso, como sus prodecesores, na­
vegar con las costas á ia  vista, sino que engolfábase 
mar adentro, á pesar de las protestas ae la tripulación 
,¡ue por un lado temía estraviarse y por otro deseaba ob­
servar las rarezas de aquellos países; pero el capitán les 
consolaba diciéndoles que todo aquello loliabian ya visto 
otros portugueses; que cuando alcanzasen tierras que 
iiidie nubiera llegado, ya navegarían al cabotage y ve­
rían cosas dignas de sur contadas, siquiera por lo nue­
vas. Un mes después anclaron en la embocadura del rio 
Zairó, último país visitado por los europeos.

Allí envió Díaz á unos negros del reino del BeniOj que 
le acompañaban como intérpretes, á que se entendieran 
con los habitantes del Congo, y supo por estos que sus 
i leas sobre el límite del Africa no carecían de fundamen­
to, Levaron anclas, por consiguiente, mas entusiasma­
dos que nunca, y en pocos dias corrieron otras ciento y 
veinte leguas, tomando fondo casi dos grados al Sur del 
trópico de Capricornio, es decir, fuera de la zona tórri­
da, en la embocadura de un rio que nombraron de los 
Elefantes por los muchos que vieron en sus orillas. El 
comandante saltó entonces á tierra con un marino, á 
quien quería mucho, y que no era otro que Bartolomé 
Colon hermano del célebre Cristóval, que ya recorría la 
Europa mendigando cuatro tablas y un lienzo á cambio 
delocual prometía un mundo; y habiendo subido las 
mórgencsdel citado rio , encontraron una media docena 
de salvajes, negros, desnudos, feísimos y de mas de 
sietepiésde altura, los cuales bogaban tranquilamente 
en el tronco de un árbol ahuecado al fuego, comiéndose 
un hipopótamo. Luego que se calmó la mutua sorpresa 
de aquellos hombres tan distintos entre sí, preguntáron­
les los dos Bartolomés por medio de los negros que toma­
ron en el Gongo, que quiénes eran, á lo que contesta­
ron que losAuaAua. Estaban en el país de los liotentotes.

Aquellos gigantes (no tan corpulentos como se les su­
pone) , eran tan estúpidos que casi no tenían memoria, 
desconocían el pudor y hasta carecían de idioma, espre- 
saiido sus sentimientos con gestos; señas y ahullidos, 
pero asi y todo se consideraban muy mas civilizados que 
otra nación que dijeron hallarse el Mediodía, compuesta 
de hombres que vivían en los bosques como las fieras, 
por lo que les llamaron Bosgcmancs. El clima era tem­
plado y cuando llegaron allá los portugueses, que fue á 
mediados de octubre, concluía el invierno.

Después de descansar allí algunos dias, levaron an­
clas los atrevidos aventureros y dirigieron las proas al 
polo meridional.

Pronloperdieron de vista la tierra.... Quizás habia 
terminado ya la costa occidental del Africa!.... Viraná 
babor para cerciorarse, y el mar les repele. ¡ Adelante I 
dice jDí'uz: corramos mas” hacia e! Sur. Pero pronto se 
apoderan de los barcos unas corrientes tan impetuosas, 
que era en vano pensar en dominarlas. Arrastrados, ar­
rebatados, girando en diversas direcciones, ya avanzando 
hacia el Mediodía, ya hácia el Oriente, pasaron tres 
días y tres noches: la tripulación espantada cree que 
ha llegado la hora de que Portugal purgue su atrevi­
miento de un siglo, y que el Océano va á vengarse de 
cuantos secretos le habían arrancado aquellos impertér- 
ntos náuticos.... Al fin, una mañana, el viento y las olas 
'es arrojaron en una bahía baja v arenosa, que denomi­
naron de las Focaí.

“ bian doblado el cabo tan deseado; hablan encon­
trado el límite de Africa.... pero lo ignoraban todavía. 

Continuaron, pues, caminando al Este, siguiendo la 
uclinacion de la costa y esperando á cada momento que 

onir ^'ft§tesede nuevo at Sur, como aconteció en el 
de Guinea. Asi llegaron á Lagoa.

Allí se sublevó la tripulación, pidiendoá Diaz que se 
pues el barco de las provisiones se habia per- 

>yyuse encontraban á mas de mil ochocientas le- 
Pj. ue la patria; pero Diaz obtuvo correr otras vein- 

inco leguas mas, prometiendo que si en aquel espacio 
tnchnaba la tierra hácia el Norte, daría por termi- 

' p espedicion, y regresaría á Lisboa.
I 9*̂ ®̂ horas después, la costa de Africa se presentó á 
rifl *9® portugueses tendida hácia el Norte en tOa- 

^  eslenŝ cfti que alcanzaba la vista...
¿Q'^'JJ'eP'tñeros, gritó el comandante; ¡ hemos triunfa • 
i.r'- "'tee tres dias que doblamos el último cabo de 

yT "  * • ¡ ú Portugal!
^ho  estuvieron tan cs- 

> llamáronle desde luego el cabo Tor-

entonces á una pequeña isla, que llamaron 
nía Lruz, situada en frente de la Cafrería; y re­

paradas las averias délas naves, y hechas algunas pro­
visiones, levaron anclas, y volviendo las proas hácia el 
camino que habían traído, emprendieron la vuelta á 
Portugal, á donde llegaron en diciembre de 1487, diez
y siete meses y medio des 

Inesplicable fue el júbi 
da la nación, al saber la

)ues de su partida, 
o del rey , de la córte y de to- 
fausla noticia de que se habia 

encontrado el fin de Africa, y como dijera Diaz que ha­
bia llamado cabo de las Tormentas a aquel promontorio 
tan deseado:—No quiera Dios, respondió el monarca, 
que conserve un nombre de tanmal agüero. Que se le 
llame Cubo de Buena Esperanza.

Y dijo estopor la que abrigaba de llegar á la India por 
aquel camino.

VHI.

VASCO DE CAMA.

Pasaron diez años desde la vuelta de Diaz, sin que el 
rey de Portugal pensase en la ultimación de aquella es- 
traordinaria empresa: poseído de una eslraña preocupa­
ción , dedicóse á buscar al Preste Juan  por la parte de 
Egipto, y esperando noticias de este fabuloso persona­
je , pasó el resto de su vida, que tuvAfin en el año de 
1495.

Ya habia descubierto Colon la América, y solo este' 
estímulo pudo sacar de su apatía ai nuevo rey don Ma­
nuel el Grande y el muy feliz, á quien inútilmente ani­
maba su esposa doña Isabel; (repárese en esta coinci­
dencia) , para que mandase una espedicion á la India por 
el Cabo de Buena Esperanza.

Decidido al fin el monarca, encomendó la dirección y 
equipo de la armada á uii noble de Synis, llamado Vas­
co de Gama^ hombre de unos cuarenta y siete años y 
marino de gran reputación por su destreza y valor es- 
tremado.

Cuatro naves compusieron la nueva espedicion. En 
una iría Gama como comandante, en otra su hermano 
Pablo, en la tercera, Nicolás Coello, y en la última los 
bastimentos, al mando de Gonzalo Nuñez. El total déla 
tripulación era de unos ciento ochenta hombres

De este modo se dieron á la vela en Belen, puerto si­
tuado á una legua de Lisboa , el dia 8 de julio de 1497.

Por una feliz casualidad poseemos un mapa portugués 
muy antiguo, obra de un fraile de san Gerónimo, donde 
está trazada escrupulosamente la ruta que siguieron 
esta vez los espedicionarios. Auxiliados, pues, de esta 
importante carta, podemos asegurar lo que tantas dudas 
ha ofrecido á los diversos autores que tratan de esté 
viaje.

Gama tocó en ta isla de la Madera, donde apagado el 
incendio se habían plantado sarmientos de Chipre y 
echado los fundamentos de algunas poblaciones; luego 
pasó á tres leguas O. de la isla de Hierro, la mas occi­
dental de las Canarias; detúvose en la de Santiago, que 
es la principal del archipiélago de Cabo-Verde, y ya no 
vio tierra ha'^ta llegará la isla de Santo Tomás. De allí 
fué siguiendo el mismo rumbo que sus predecesores, cu­
yos rastros encontró mas de una vez , y aun á muchos 
he ellos establecidos ya en aquellas privilegiadas regio­
nes. El dia 3 de octubre desembarcaron en la bahía de 
Santa Elena, é hicieron agua en un rio que llamaron de 
Santiago; y habiendo saltado.Gamaátierra con el fin 
de tomar la altura del sol, atacóle una horda de Bos- 
gemanes, y salió levemente herido. Quisieron sus com­
pañeros vengar aquella ofensa; pero como el número de 
los salvajes creciera sin cesar, Gama no quiso entrar en 
una refriega peligrosa cuando ya se veia á cincuenta le­
guas del cabo de Buena -Esperanza. Levaron, pues, an­
clas , y siguieron su camino.

Pero si resistencia opuso el terrible Cabo al paso de 
las primeras naves portuguesas, mayor y mucho mas 
prolongada fue la lucha que sostuvo con la escuadra de 
Vasco de Gama. El viento S E. que reina allí todo el 
estío,y las corrientes indomables de lasólas, con mas 
una tormenta, magníficamente cantada por Camoéns, 
parecian cerrar á su osadía las puertas del codiciado 
Oriente.

Al fin , después de largas horas de agonía, hundióse 
para siempre en los abismos del mar, aquellaligura ro­
busta é valida de que habla el poeta citado, aquel gi­
gantesco vigía del rormenfario colocado por Dios entre 
ambos hemisferios.

Gama entró en el mar de las Indias.
Cinco dias después saludaba el último padrón puesto 

por Bartolomé Diaz en la isla de Santa Cruz. El 25 de 
diciembre, dia de Navidad, pasaron por una hermosa 
costa que llamaron N ata ', en recuerdo de la festividad 
religiosa que celebraba en aquel instante la Iglesia Cris­
tiana, cuyo nomlire conserva todavía. Hicieron aguaenun 
rio que denominaron del Cobre, en cuyas orillas per­
manecieron hasta el 18 de enero que partieron hácia Mo­
zambique , á donde llegaron el 7 de marzo. Tocaron su­
cesivamente en Momhasa y Meliiida, pero no en Qniloa, 
por recelar que allí les preparaban una traición. El día 
26 de abril. pasaron nuevamente la línea e^inoccial, y 
habiendo tomado la altura del sol como lo hicieron a! pa­
sarla por el otro lado del Africa, dedujo Vasco de Gama, 
que la anchura de esta parte del mundo no escedia por 
aquella latitud, de unas setecientas leguas; era la pri­
mera vez que se hacia este cálculo. Finalmente el dia

ISderaayode 1498, fondeó el buque de Gama delante 
de la India, á dos leguas de CaHcut.

La dorada esperanza de don Enrique el navegante, 
se babia cumplido treinta y ocho años después de su 
muerte.

IX.

Vasco de Gama volvió á Portugal, en setiembre del 
siguiente año, cerca de treinta meses después de su 
partida.

El rey loco de júbilo, le nombró almirante de aquellos 
mares, permitióle llamarse don, y le señaló mil duca­
dos de renta.

Su sucesor don Juan l l l , le hizo marqués de Vidiguei- 
ra y virey de la India.

Á Bartolomé Diaz le olvida la historia, prueba eviden­
te de que la córte de Lisboa hizo otro tanto con él.

P edro Antonio de Alarcon.

TEATRO DE SAGUNTO.

Disputaban hace mas de trescientos años el arzobis­
po de Sevilla don Alonso Manrique y don Antonio Man­
rique duque de Nájera, sobre saber y averiguar cuál de 
las dos ciudades Siguenza ó Murviedro, habia sido Nu- 
raancia; y llevada la disputa ante el tribunal del erudito 
don Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo; este les 
contestó entre otras cosas: « si el uno de vosotros no sa­
be mas de rezar y el otro de pelear, que sabéis de coó- 
nicas y historias antiguas, en balde es, el uno arzobis­
po de Sevilla y el otro duque de Náiara» y les condenó 
al pago de una buena mulla por haber confundido á 
Numanci'a con Sagunto, de la cual habla de esta manera:

«El sitio (le la ciudad de Sagunto fue cuatro leguas 
de Valencia, ádo es agora Monviedro; y quien dijere que 
la que agora se llama en Castilla Sigüenza fue en otro 
tiempo la ciudad de Sagunto, será porque lo soñó, mas 
no porque lo leyó. Siendo yo inquisidor en Valencia, fui 
muchas veces á Monviedro, asi a visitará los cristianos, 
como á bautizar los moros; y vista la aspereza del lu­
gar, la antigüedad de los muros, la grandeza del coliseo, 
la distancia hasta la mar, la soberbia de los edificios y la 
monstruosidad de los sepulcros, no hay quien no conozca 
ser Monviedro la que fue Sagunto, y la que fue Sagunto 
es agora Monviedro y en los edificios que están allí 
arruinados, se hallan agora muchas piedras escritas y 
muchos epitafios antiguos de los Hannoneg y de los Aa- 
drúbales que murieron allí sobre el cerco de Sagunto, 
los cuales fueron dos linajes de Gartago asaz ilustres 
en sangre y muy nombrados en armas. Cabe Monviedro 
hay un lugar que se llamaba entonces los Turditanos y 
se llama agora Torres-Torres; y como estos eran mor­
tales enemigos de los sa^untinos, metióse dentro Aní­
bal con ellos, y (lesde allí combatió y asoló y quemó á 
Sagunto, sin ser entonces de los romanos socorrida, ni 
jamás después reedificada»

Por los tiempos en que se tenia esta porfía, sentencia­
da del modo que va dicho por el obispo de Mondoñedo 
nacía el historiador Juan de Mariana, el cual refiere que 
pocos años después de la guerra de Troya, los griegos de 
Zazinto enviaron una colonia á España, que desembar­
cando en la parte donde ahora está sentada la ciudad de 
Valencia, á tres millas de la mar levantaron un pueblo 
que del nombre de su tierra llamaron Zazinto, de donde 
vino después el nombre de Sagunto.

Aquel pueblo, de quien ios arzobispos y los duques 
del siglo XVI apenas guardaban memoria, habia sido sin 
embargo uno de los mas notables de España; en cuyos des­
tinos su desgraciada suerte influyó de tal modo, que fue 
el origen de la segunda guerra púnica.

Fundado poruña colonia griega, procedente según 
unos directamente de Grecia, y según otros de Sicilia, 
se hallaba en un estado el mas floreciente por los años 
200 antes de C , y á pesar del sitio que le puso Aní­
bal y del incendio á que le condenaron sus naturales, 
abandonados de Roma su aliada, conserva todavía restos 
que publican su antigua grandeza y esplendor. Entre 
ellos se cuentan las ruinas del antiguo teatro y las del 
circo.

El teatro, cuya vista clamos en este número, estaba si­
tuado á la falda de uii cerro mirando al Oriente en pa­
raje muy acomodado y defendido de los vientos del Sur 
y del Oeste. Comprendía, como los principales teatros 
griegos la escena, el proscenio, el postscenio, el púlpi- 
to, Y la orquesta, y era todo él de piedra azul pequeña, 
perfectamente uniera por las junturas, á escepcion de las 
gradas, formadas de grandes sillares, según los vestigios 
que todavía se observan. Estas eran treinta y tres; las 
tres primeras estaban destinadas para los senadores; se­
guían después las de los ancianos, las de los cabelleros 
mas jóvenes y últimamente las de la plebe; y sobre el 
pórtico superior habia otras cuatro destinadas para las 
mujeres. Este pórtico comprendía seis puertas á la parte 
de la gradería y otras tantas á la del monte; y tanto los 
senadores y ca&alleros como el pueblo y las mujeres, te­
nían puertas y escaleras independientes para entrar al 
teatro.

Todavía hacía los ángulos se conservan vestigios de
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arcos, donde es­
taban las puer­
tas por donde 
entraban los se­
nadores y caba­
lleros, las inte­
riores, cuadra­
das, de diez pal­
mos de altura y 
cinco de anciio, 
las esleriores, 
arqueadas, mas 
altas y mas es­
trechas.

Este monu­
mento que es la 
admiración de 
cuantos le con­
templan y tal 
vez el mas anti­
guo que en su 
clase existe en 
España , pues 
que cuenta mas 
ele dos mil años 
de existencia, 
se hallaría aun 
en buen estado 
de conservación 
si en el año de 
1808 no se hu­
biera destruido 
su parte supe­
rior para forli- 
licar y habilitar 
el castillo de 
Murviedro. A- 
bandonado des­
pués completa­
mente, solo en 
1842 se desti­
naron algunos 
presidiarios pa­
ra desembarazar 
las gradas y cor­
redores que aun 
existen de la 
tierra que les cu-

la direccionJ 
nadie, ni \n]¡A

n=E^-
JO por parecí:̂  
a nadie.
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■n el mejor estado posible.

la Francia, t'| 
quizá en aqu" 
lias costnmDwj 
é institucio&íj 
algo de degn-| 
d a n t e  parafj 
hombre; y '«I 
tomó por óbjeH 
de  caricaluTi-l 
graciosas, picjil 
tes y no po«-l 
veces saiigri«.-l 
tas. Fue destri

dependiente por cai'ácler, quiso mas bien aparecerá los treinta y cuatro años de su edad, pintor de cáiDan|

t , -  S ^ .

TtAlRU IlE SAGLiS'lO-

bria. Actualmente la comisión de monumentos artísti- _ _ _  _ _ , ................
eos, aunque con pocos recursos, cuida de mantenerlo los ojos de sus compatriotas con todos sus defectos, que y privó con Carlos IV; mas no había'nacido paracci'

De! circo de Sagunto, apenas nue-
fru-(laii vestigios : hoy crecen árboles 

tales y se estienden cuadros de flores so­
bre el sitio en otro tiempo destinado á 
las carreras, y apenas algunos trozos de 
pared y restos de la espina, muestran 
que Sagunto poseyó imedificio de esttj 
género , que no tenían en su época sino 
las mas ilnslres ciudades.

M. F. Cuesta.

ostentar bellezas prestadas; y no se puso nunca bajo tesano, y sujetó sucesivamente á su pincel satírico i
covachuelistas, sacerdotes, aristócralii

DON FRANCISCO GOYA.

He aquí una de las poderosas indi­
vidualidades (jue cuenta en España la 
liistoria de la pintura. Nació cuando es­
taba completamente estinguida nuestra 
gran geneíadon de artistas , cuando 
nuestros reyes se velan obligados á ga­
nar con dádivas y pingües dotaciones á 
los pintores de otros paises , cuando 
el pincel de Velazfjuez y Murillo habia 
caido on manos tan poco afortunadas co­
mo la de los Monendez. Solo, sin maes­
tros , sin mus luz que la de su ingenio, 
supo con lodo hacerse superior ^  mal 
gusto de su época , crearse un símbolo 
y un ritmo propios, ser el eco de las

í .V ;,..

ideas del siglo. \
Vió la luz don Francisco Goya y Lu­

cientes, el año 17 H5 en un lugar de Ara­
gón llamado Fuen de Todos. Recibió lec­
ciones, siendo aun muy joven, de mi tal 
José Lnzan que residía on Zaragoza; 
mas viendo á los cuatro años que no sa­
lía con él de copiar grabados, ni podían 
desenvolverse con libertad sus faculta­
des , le dejó entregándose á sus propias 
fuerzas. Tomó como Velazquez , la na­
turaleza por maestro. Vió y respetó co­
mo é l, las obras maestras de sus antece­
sores, sin que le entrara el deseo de imi­
tarlos , ni vacilara en seguir el camino 
(¡ue le habia trazado desile un principio 
su manera especial <le considerar el ar­
te. Pasó como él á Roma , y como é l, se 
limitó á esforzarse en comprender e! se­
creto de reproilucir exactamente los se­
res creados jmr la ley del universo, In-

■ V’
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D, FRANCISCO (JOYA.

y personas mas allegadas á la del m- 
narca. No que á veces no reprodujwl 
con_ amor costumbres eminentemeetq 
nacionales, ni que otras dejase dephl 
tar con colores sombríos escenas de lif-l 
solacion y m uerte; mas era generalraefq 
te mordaz y cáustico, amaba esa especial 
de sátira que escita la amargura en di 
corazón y la sonrisa en los labios, (]iq 
parece á primera vista hija de la maiip-l 
nidad, y esel grito de un alma vivamet-l 
te lastimada por el espectáculo delij 
injusticia triunfanteó de! vicio respelado

Tradujo Goya en sus cuadros sus pn- 
pios sentimientos ; reflejó en ellos i‘ l 
solo las ideas, sino hasta los vagosdf*! 
seos de su época; y constantemente bf-l 
bió sus inspiraciones en' la sociedad ij 
que pertenecía. Por esto principaltneniM 
fue artista y logró imprimir el sello 
la inmortalidad á sus obras. ¿Qué'™' 
porta que esten poco acabadas y tenpii 
muchas y graves faltas de dibujo? Df; 
hemos amar las formas perfectas, 
entre las perfectas que no irradien^ 
espíritu y las impertectas que loitt^ 
dien, siempre y sin vacilar 1100108/  
preferir las últimas. Bajo las formas b- 
correctas de Goya, vemos el almadelW' 
tista; en su combinación, el 
miento y la originalidad del genio. W 
ahora en nuestros pintores mejor forn“' 
pero menos vida, mas ciencia, ¡lero i®'’ 
nos arte.

Goya era uno de esos artistas 
que se impacientan por dejar enunci*' 
das sus ideas; que maldicen la torjWt' 
de! lenguaje en que lian de. espresawq 
que aborrecen el materialismo que 
aun en la práctica de las artes masuts 
bles; que á trueque de poder seguir 
el pincel el tumultuoso movimiento'' 
su corazón y su cerebro, sacrilican 
belleza de las formas ó buscan las W'!' 
sencillas, y creen sinceramente pemi'|' 
el tiempo que emplean otros en castigó, 
las. Dependía en parte su incorrecciM 
del aislamiento artístico en que 
toda su vida, pero aun mas de_ su tei|̂ '̂ 
peramento v de la exuberancia de '

ideas.' 
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¡dea«. Tollo artisla que concibe 
VsienleniuclKiü lia (lo rodear-

lie una ccTle de disi ipulos 
miP se presten á ejecutar sus
Jínsamieiitos, como Rafael de
Irliino, ódejar sus obras desa­
liñadas V casi en bosquejo, co­
mo íiová, ó adoptar sistemas, 
lan simples como los de Ower- 
lieck V Flaxman.

No era por otra parle nues­
tro artisla lan desgraciado en 
las-formas, que no se hallasen 
compensadas sus faltas por no­
tables bellezas. Tenia una gran 
seguridad de pincel, un colori­
do verdadero, una gracia es- 
riccialen componer y agrupar 
las figuras, una ejecucinn fran­
ca, y sobre todo, acomodada 
á la naturaleza de sus argu­
mentos. Contaba jioco menos 
de ochenta años y oslaba casi 
ciego cuando [untaba aun con 
el mismo cuchillo con que es- 
lendia los colores en su paleta.
Los lienzos salian aun entonces 
de sus manos llenos de eiicr- 
gia, de verdad, de vida, de 
alma.

Estudió ademas, y concluyó 
bien, algunos de sus cuadros.
En el museo de esta córte, en 
el vestíbulo de la sala italiana, 
hay pintados por él unos retra­
tos’ caballo de Carlos !V y 
María Luisa. Las faltas de di­
bujo son tan visibles en ellos 
i'omo su buen colorido y su vi­
goroso aspecto, mas ambos re­
tratos están bien acabados.

En sus cuadros de toros, 
iiü parece sino cjue están re - 
llejados el carácter, el genio y 
basta el sol de España; ¡ que 
Hátirataii lina é ingeniosa, y 
en ocasiones qué mordacidad, 
en las caricaturas! ¡qué esjir- 
ritu de nacionalidad en todas 
sus obras!

Hojéese luego su preciosa 
colección de caprichos, déla 
que hemos sacado por via de 
miiostra el que acompaña á 
esto artículo; hojéense esos fá­
ciles y hermosos grabados al 
ligua fuerte, solo comparables 
conlosdeRembrandt. Nobien 
penetramos la intención que 
muchos de ellos encierran, cuan 
iiojiarece que nos hallamos en ' 
to víspera (le nuestra revolución de 1S( 8 , v oímos co­
mo en el silencio de sus hogares afilan los’ciudadanos 
5US espadas.

Goya lia dejado unamullitud de obras. Desde las pri- ........... v, v.v, -.o.
eiasen que se dió á conocer, ejecutadas para la real ose género en que mas sobresalía: escoras populares,

meriendas campestres, 
foreros, manólas, reu­
niones de brujas, ata­
ques de liandidos. Hizo 
también gran número de 
retratos; si el pincel de 
Gova daba la inmortali- 
da(\, ¿que mucho que 
acudieran á él tantos y 
tantos, (jue no tenían 
otro medio de hacerse 
inmortales? Generalmen­
te acababa las cabezas 
en una sola sesión de una 
hora, y estos eran los re­
tratos mas parecidos. Los 
del naturalista Azara, de 
■Moratin, de Maizquez y 

duque de Osuna, son 
■ ' ' í - e i i l r e  todos los mas céle­

bres.
Ya hemos citado en 

t i o t r o  arlículo las bellas
pinturas al fresco conqui' 
adornó de su mano la er­
mita de san Antonio de 
la Florida, retratando al 
mismo tiempo en figu­
ra de ángeles mancebos, 
á las bellezas mas nota­
bles (lo la córte y de la

...............  ̂ „ villa. Hay que agregar ú
■' estas pinturas, las (jue

ejecutó en las dos cú­
pulas menores del lem- 

KseiiONCLi).\. |do de Nuestra Seño-

ra «lel Pilar de Zaragoza.
Las catedrales de Valencia y 

de Sevilla tienen también cua­
dros suyos , y es notabilísimo 
en la primera el lienzo que 
representa al duque de Gan(iia, 
después san Francisco (le Bor- 
ja, despidiéndose de su familia 
para retirarse al claustro.

En sus últimos años, com­
puso todavía algunos cuadros 
dignos de atención, entre otros 
el lienzo que hemos citado en 
(jue se retrató enfermo. Ha­
biendo quedado sordo á los 18 
años de su edad, en 1822 su 
salud quebrantada le obligó á 
hacer un viaje á Francia en 
busca de alivio. Allí acabó sus 
dias en Burdeos, á 10 de abril 
de 1828 , á los 82 años de 
edad. F. P.X ESPRONCEDA Y LARRA.

. z
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fálu'ioa de tapices, basln el cuadro en que se reiraló mo- 
rilurdo  en el aclo de temar de manosdol médico Arrie­
la una bellida ¡ qué vida de artista tan activa, tan fe­
cunda! Es increilile o! número de sus prcducciones en

Trasladémonos por unos ins­
tantes á los años 33, 34 v 35.

Fernando ha muerto.' Los 
partidarios de Carlos, lian ti­
rado de la espada en las pro­
vincias (lel Norte; y se abren 
á la vez las puertas de la revo­
lución y de la guerra.

Rolos ya entonces el freno 
religioso y el político, no tarda 
en nacer un vivo movimiento 
literario que empieza por una 
protesta contra toda conven­
ción y toda regla, y acaba p(.r 
destruir el símbolo y el ritmo 
(lel arte y la poesía cíásica.

Este movimiento es digno 
deestiidio: examinémosle.

Le inicia el espíritu nacio­
nal, pero no le dirige. Le de­
termina desde luego el roman­
ticismo de los Schiegel, que 
después de haber dominado en 
Alemania, tiene avasallados los 
primeros ingenios de la Fran­
cia.

Se aclimalael romanticismo 
entre nosolros, y se desarrolla 
en tres evoluciones.

Rompe en la primera, por 
decirlo a s i , los antiguos mol­
des del pensamiento poético; 
cierra con desden las puertas 

del Olimpo griego ; fúndala ccraedía y la liageclia en 
el drama, y el poema y la novela en la leyenda; 
aspira á teda la variedad ccmpatible con la armonía y 
rechaza las unidades de lugar y tiempo; trabaja p(v 
conciliar la sencillez de la espresion con la fuerza y la

I
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poesía del concepto. Mas no baja aun del todo al mundo 
real y mucho menos al presente; prefiere ia tradición 
á la historia, el cuento á la tradición, el mito al 
héroe; se complace en vagar por entre las nieblas de la 
edad media, evoca lleno de amor las hadas y las hechi­
ceras de otros tiempos y hasta intenta sustituirlas á las 
deidades paganas, haciéndolas su Deus ex  machina. 
Emancipa el genio poético, mas solo formal no moíe- 
rialmente. Le da nuevos medios de manifestación, pero 
sin dilatarle el campo en que se mueve.

En su segunda evolución traduce ya libremente la vi­
da interior del hombre y la del mundo, se hace eco de lo­
dos los sentimientos, ¡deas y aspiraciones de los pueblos, 
revela sin vacilar su idea, arrostra y ataca de frente las 
preocupaciones del siglo ó las que cree tales; y no res­
petando por sagrado nada que no lo sea para su razón y 
su conciencia, arroja con ira sobre costumbres, leyes, 
instituciones, símbolos, dioses, ora la maldición y el 
puñal, ora la ironía y el sarcasmo. Pinta bella la vir­
tud, deforme el vicio; pero sin sacrificar jamás al sen­
timiento mora! el estético , ni forzar los argumentos á 
fin de presentar abismado bajo la cólera de Dios al que, 
lejos de sentir remordimiento por sus crímenes, baja tal 
vez el sepulcro con la copa de oro en la mano, la son­
risa en los labios y la sien coronada de flores. Libre co­
mo la idea que le ha dado el ser, no admite ya trabas 
ni para la imaginación ni para el pensamiento: deja sin 
amojonar el campo de la poesía, emancipa por completo 
el geaio.

Retrocede en la tercera evolución, y aban lona de nue­
vo el mundo. No se convierte como su fundador Schle* 
gel, antes guarda la duda en el espíritu; mas descuelga 
con mano osada el arpa de los profetas, y canta la fe con 
los ojos en el cielo, y el cirazon en la tierra. Si aban­
do.la las regiones deí firmamento, es solo para ir á le-
vantarcon aparente res 
tados en sus ruinas; si < 
á la  leyenda ó al cuento

ipeto el su lario de pueblos sepul- 
eja la historia, es solo para volver 
fantástico. Censura, no obstante, 

sus primeras formas, y no toma sinoen poetas de tercero 
ó cuarto órden las que constituyeron el muerto clasi­
cismo.

Es indudablemente grande esta evolución literaria, 
en sus dos primeras faces. Mantiene en actividad las al­
mas despiertas al anuncio de una era nueva, y agran­
da indefinidamente la esfera del a rte ; nos allana las 
fronteras de la Alemania, llena de tesoros, de poesía, y 
de filosofía que nos eran poco menos que desconocidas; 
nos hace descubrir un nuevo mundo en la edad media, 
cubierta por el renacimiento con un velo de oprobio; re­
concilia al poeta con su siglo y generaliza por él ideas 
que antes permanecían eslM-iles en las nebulosas cum­
bres de laciencia. Lástima que venga luego en su terce­
ra faz á destruir esa reconciliación benéfica; reconci­
liación exigida por los intereses de la humanidad y del 
hombre, reclamada por las necesidades de la poesía, 
sancionada por los geniosde todas las edades, reanuda­
da por el arte siempre que después de haber bajado de 
la creación á la copia, ha pretendido volver á conquistar 
el fuego de la inspiración, y su perdido cielo, identifi­
cado el poeta con el mundo, es la voz de la raza huma­
na; aislado, un pájaro que canta en las profundidades de 
los bosques. Llegan sus melodiosos trinos á los oidos de 
los que acertamos á pasar por la orilla; mas no nos de­
jan nuella ni en el corazón ni en la memoria.

No debió salir de su segunda evolución el romanticis­
mo ; mas | ay I los pocos en quienes pudo entre nosotros 
verse realizada, los ¡lustres Espronceda y  Larra, mu­
rieron cuando no contaban mucho mas de treinta años.

jQué inmensa pérdida para las letras españolas la de 
estos dos hombres! Entre la numerosa multitud de poe­
tas que los admiraron, ni uno solo ha podido seguirlos. 
En ellos, s i , en ellos empezó y acabó esa segunda evo­
lución del romanticismo, la mas trascendental y fecunda; 
en ellos, esa poesía grande y varonil en que se descom­
pone, como la luz del sol en las aguas de una cascada, la 
vida de la humanidad entera. Ha ido la poesía después 
que han muerto precipitándose á un abismo; y nadie has­
ta ahora ha sido capaz de detenerla en la caída, ni de 
levantarla de! fondo del precipicio.

No era por cierto fácil seguir á esos dos hombres. A 
una imaginación y un corazón ardientes, reunían un jui­
cio claro, una comprensión vasta, una fuerza de intui­
ción y de reflexión, que les hacia penetrar en ia esencia 
de las cosas, ver y sondear todos los problemas, descu­
brir los vicios de las leyes y opiniones humanas, reco­
nocer al través del mas ingenioso manto el fantasma de 
la duda. Sabían seguir al hombre en todas sus manifes­
taciones y enlazar hábilmente la-poesía con la filosofía, 
abarcar los mas grandes conjuntos y descenderá los mas 
pequeños pormenores.

¡Con qué superioridad no dominaban su época! Hume 
evocando los manes de los muertos no ejerce hoy el for­
midable poder que ellos cuando hacían aparecer á la 
superficie del borrascoso mar de nuestras sociedades 
los degradados tinos ocultos en lo profundo de las aguas 
y medio enterrados en la arena. Conocían la especie no 
menos que el individuo, y los pintaban hasta nacerlos 
espantar de su propia imágen.

Eran sin duda escépticos y no negaban su escepticismo;

pero ¿dejaban de reflejar acaso el estado de las ideas de 
su tiempo? Convertían hasta lo mas sagrado eii objeto 
de crueles sarcasmos; mas en este mismo carácter amar­
go de su sátira ¿ no revelaban que en su alma dormía la 
convicción bajo la duda como el fuego bajo sus cenizas? 
No se indigna ni truena el verdadero escéptico contra 
los errores de los hombres, ni contra las instituciones 
fruto de esos errores, ni contra ios resultados naturales 
de esas instituciones, por mas que broten sangre las he­
ridas que han hecho. Estamos tan persuadidos de que 
si hubiesen vivido mas tiempo hubieran transformado 
en afirmaciones sus du las, que abrigamos la convic­
ción de que Espronceda nos liabria dado un sistema fi­
losófico mas ó menos completo en lo mucho que dejó
Í)or escribir de su Diablo Mando. La determinación de 
a duda es ya un principio de conocimiento; y Espron­

ceda presenta muy bien determinadas las que vierte á 
torrentes en la brillante introducción de su poema.

Pero senos censurará tal vez porque hayamos juzga­
do y sigamos juzgando indistintamente dos individuali­
dades al parecer del todo distintas. Larra, se nos dirá 
era principalmente crítico; Espronceda, poeta.—Mas 
Larra era tan posta en los mas de sus artículos críticos, 
como Espronceda crítico en sus poemas. Abrazaban los 
dos en el círculo de su pensamiento el mundo, emplea­
ban los dos con igual éxito ese tono eminentemente caus­
tico tan necesario para estinguir el vicio. Pertenecían á 
una misma escuela, se proponían un mismo objeto y lo 
realizaban con la misma energía de espíritu y la misma 
libertad en las formas. ¡Queimporta que escribiese el uno 
en prosa y el otro en verso? En los mas de los artículos 
de Larra, como en las poesías, de Espronceda no hay una 
idea que no haya recibido el calor del sentimiento. No 
hablamos por de contado de los pormenores literarios, 
que si bien escelentes en su género, no son los que mas 
realzan ni caracterizan la personalidad de Fígaro.

Eran poetas uno y otro, Espronceda y Larra; y ambos 
igualmente originales Sabemos que en Espronceda no 
ven algunos sino un reflejo de Byron y de Goethe; mas 
no vacilamos en decir que están en un error gravísimo. 
El fondo, el pensamiento del Diablo Mundo no está ni 
puede estar en el Fausto. El Fausto es bajo su forma 
primitiva la razón abdicando su soberanía, el hombre 
entregado á la realidad sensible; el Diablo Mundo, la 
razón virgen entre las prevaricaciones de ia razón cul­
tivada, el hombre primitivo en medio de la sociedad. 
Adan en el siglo XIX. ¿Qué punto de contacto hay entre 
los dos argumentos? El Fausto es el poema del indivi­
duo, el Diablo mundo el de la especie; el Fausto un 
ejemplo, el Diablo Mundo un cuadro.

Cierto que Espronceda tomó de Byron algunas frases 
y aun algunos conceptos; mas si en tal ó cual rasgo de 
su poesía se descubre á Byron, en el conjunto ¿no se ve 
siempre á Espronceda? El mejor genio, decía ese mis­
mo Goethe autor del Fausto, es el que sabe asimilárselo 
todo sin que su individualidad se menoscabe. Porque 
haya sentido la influencia de Byron ¿ha perdido realmen­
te de su individualidad el creaiíor del Diablo mundo"! Es 
triste ver casi siempre á los críticos juzgando aun las 
mejores obras por lo que tienen de accidental y no por 
lo que las constituye esencialmente. ¿Que estraño por 
otra parte que hubiese cierta identidad de forma en­
tre escritores en quienes se realizó una misma evolu­
ción de la idea romántica ?

Hasta bajo este punto de vista de la forma deja­
ban lo mismo Espronceda que Larra una marcada hue­
lla en nuestra historia literaria. Espronceda ha sido 
el primero de nuestros poetas que en una misma obra, y 
aun en un corlo número de páginas, ha recorrido sin es­
fuerzo toda la escala de nuestra versificación subiendo y 
bajando en ella al compás de sus ideas; Larra, el prime­
ro de nuestros prosistas modernos que ha sabido conci­
liar con el suelto y vigoroso estilo cortado las exigencias 
de nuestro sonoro y armonioso idioma.

.¿Será ahora preciso añadir que las obras de uno y otro 
son modelos de lenguaje ?

Para nosotros los deberes de la crítica literaria se re­
ducen á determinar el carácter de los escritores y á se­
ñalar el puesto que ocupan en la serie de evoluciones 
que constituyen la historia de la literatura. Los hemos 
llenado ya, aunque no tan cumplidamente como quisié­
ramos; y vamos á soltar ia pluma.

No con todo sin manifestar nuestros ardientes deseos 
de ver pronto guardados los restos de nuestros dos in­
signes poetas bajo el monumento que trata de levantar­
les la generosa juventud de nuestros -días.

L A  V E R B E N A  D E  S A N  JU.AN.

Hay críticos que detestan al autor de Mazepa, de don 
Juan y  de Childe-Harold, porque en algunas de sus 
obras usaba frecuentemente digresiones y paréntesis, 
que ellos consideran como redundancias^ como super­
fluidades poco menos qüe monstruosas; pretendiendo 
con esto reducir á fórmulas precisas, matemáticas, in - 
fld ib les, la bella literatura, que por su naturaleza es 
diametralmente opuesta á las ciencias exactas. Al pro­
ceder asi están en su derecho y en su terreno.

Yo confieso que en este punto soy pecador incorregi­
ble. Precisamente uno de los principales títulos de By-

ron á la inmortalidad es, á mi juicio, el u.wccuj 
aquellos le echan en cara; y por mas que amonloSI 
citas, notas y comentarios^ no probarían- • 6l^
nente poeta inglés, merece, en vez de la aureola de^
ría que lecircunda, la corona de espinas ó de puj? 
que mas de cuatro dómines quisieran regalarle.*^

Tales ó parecidas reflexiones iba yo haciendo anod, 
al recorrer las verdes arboledas del Prado , magDífe 
paréntesis, delicioso oasis para el que acaba de atnr̂  
sar el intrincailo laberinto de calles, plazuelas y ior[J 
sas encrucijadas de Madrid, no amenizadas, en genen 
porotra vegetación que los raquíticos tiestos consem. 
dos á fuerza de precauciones, en el ángulo de un balcoi 
en la palomilla de una ventana de sotabanco, óenij 
cuatro pies de techo asfaltado que vemos en tal cual cj. 
sa, y que los propietarios bautizan con el calumobj 
nombre de azoteas.

Digo que anoche pensaba en los admirables paréai» 
sis de Byron. ¿Sabéis porqué? Porque anoche erâ iJ 
pera de san Juan Bautista, y dicho se está, que erau 
alegre paréntesis en la dolorosa vida del pueblo. Quij­
al pueblo las verbenas y demás diversiones análogas i 
podéis cantarle un Réquiem ceternam. '

¡ Benditas sean las verbenas!
Estas nocturnas romerías, son según unos histork- 

dores, de origen pagano; otros aseguran que no seco- 
nocieron hasta ios primeros siglos de nuestra era; p» 
lo indudable es que son restos de costumbres antiqai- 
simas que no ha po'lido borrar completamente la mai»: 
del tiempo, y que conservan, con algunas modificacio­
nes de forma, su carácter primitivo. Por lo demás, cct 
la palabra verbena se distingue una planta común, á ([oi 
en otra época se atribuían propiedades maravillosas ,s 
la curación de muchas dolencias.

La verbena de san Juan, es la verbena principal, li 
verbena madre, la reina de las verbenas; y si en las pri­
meras horas de la noche se advierte algún movimieai 
en los miembros, en el cuerpo, y en la cabeza de la w 
trópoli de dos mundos, después de las doce, cuaaii 
principia el claro repiqueteo de ia castañuela, el graf 
punteado de la vihuela de cuerdas metálicas, el agai 
de la bandurria, que tanto tiene de alegre como den>- 
lancólico y apasionado, la pandereta llena de cascabf- 
les y de sonajas de hojalata, y el triángulo y la baqueii 
de acero , entonces el pueblo, cadáver instantáneameo-
te galvanizado , se levanta y corre á la fiesta, sin 
darse de la negra historia de sus dias.

Vamos con él, amigo lector; sigámosle, confundánKh 
nos con las oleadas de gente que por la Carrera deat 
Gerónimo y calles de Alcalá y del Prado , que son 1*1 
principales avenidas,desembocan en el magníficos- 
Ion de este último nombre, teatro espacioso donde mj 
celebrarse la función que describimos. I

Desde el Campo de la Lealtad, en que se hallandf-j 
positadas las cenizas de las víctimas del Dos de Mâ  
hasta el Botánico se estienden colocados simétricaraeD 
te á orillas de una calle de árboles, no de las mas a» 
chas, las mesas y puestos de los vendedores, que mí 
diante una contribución, no siempre módica, han cm- 
seguido un par de varas de terreno para despachar, á í] 
despachar sus mercancías; puesá algunos se lespuftn 
aplicar, aunque con diferente motivo, el epigrama 
don Leandro Moratin á un escritor, cuyo libro n¡' 
quiso comprar.

En un cartelonleí, 
que tu obrilla balaiii 
la vende Navamorcuende,... 
no ha de decir que la vende, 
sino que la tiene allí.

En honor de la verdad, son pocos los vendedoresi]® 
se encuentran en el referido caso, porque en nochessf- 
mojantes se gasta y se consume lo que no es decible.

Este punto del Prado es el centro magno de reu­
nión de los romeros de ambos sexos, de todas classl 
edades y condiciones, que apenas pueden dar un 
pero que se entretienen contemplando la inliiiidadvl 
mesas de pino en que se ostentan los tradicionales bolH 
Hiñes de rosa, noyó y aniseta; los enormes frascos «'I 
aguardiente, y los platos con tiofadoí para endulzai'̂ l 
agua fresca recien cogida en las fuentes de Nepim*-! 
la Cibeles, las Cuatro estaciones, el Galápago y la Alctj 
chofa. En otras despiertan el apetito de los golosoŝ  
áspero confite, el merengue ovalado, la yema esféri»| 
el bizcochon atortado, y mil diversos dulces en cuya» 
bricacion se han apurado todas las formas.geométrii^ 
Entre ellos descuella altanero el cucurucho de 
res, como los torreones de la edad media descolla  ̂
sobre la misera población que a sus pies vegela»* 
Hay también mesas ó mostradores de latón, en los cu*; 
les se colocan los buñuelos acabados de sacar de negf*' 
calderas de hierro, en donde hierven tantas arroba?'’’ 
aceite al caliente soplo de! carbón inflamado.

Y toda esta escena. todo este espectáculo semidian 
lico, semi-fantáslico, que recuerda las fraguasde 'M 
ca?J0 , está iluminado por los faroles de gas del pa^ 
por los de aceite de la verbena, y por los rojos 
de fuego chispeante que brotan por los tubos de los ht'j 
ños buñoleros, envueltos en borbotones de humo,f 
ascienden formando densas espirales y se disipan cos I 
vientecillo que corre de la parte del Retiro. 1̂
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o.soaldasdelosvendedores, se balancean y ,
h,mLs V caballos de madera, al descompasado y alar- 
3 e  son de una dulzaina destimpanizadora y de un 
ímboril que padece catarro crónico, exacerbado á re - 
ultas délos últimos cambios atmosféricos.
 ̂ Apenas hallareis de nuevo á las doce de la noche,mas 
g\jn pequeño aumentode vida, movimiento, y alga- 

grádelos ordinarios en toda la esteiision del Prado. 
Para hallarlo tendréis que volver pasos a trás , y dirigí- ¡ 
rosa la Plaza Mayor; que desde la tarde se ha convertido : 

abigarrado bazar de santitos, muíTecos , trompetas, ¡ 
silbatos y tambores; de albabaca, yerba luisa, rosas, j 
alelíes geráneos, claveles, azucenas y otras flores; de ! 
ramos de grosellas, canastas de albaricoques, gloria y I  
orgullo de la vieja ciudad de los Concilios, y naranjas de | 
laMtria del Cid, sin que falten buenas provisiones de ¡ 
rosquillas, torrados, cacahuets y pasas. '

Si sois devotos, ‘de seguro os acercareis á cualquiera 
de las tiendas de santos, y por poco dinero podréis com­
prar twla la córte celestial Sentiréis sin duda ver á 
san Juan Bautista metamorfoseado en mosquetero, gra- 
ciasalsombrerito amarillo con plumas de barro, por su­
puesto , con que le han cubierto la cabeza; os afligiréis 
probablemente al descubrir que por túnica de pieles le 
lian pegado con cola al cuerpo un copo de algodón cardado;
V tal vez despierta en vuestra alma un recuerdo acerbo 
ia bandera de papel encamado que empuña con su dies­
tra mano... ¡bandera de guerra! ¿ Quién no se asusta al 
contemplar á un santo, por mas que sea de barro, arma­
do de punta en blanco y en actitud tan belicosa?

Basle lo dicho para comprender que la Plaza es una 
Babel, un valle de Josafat. El delicado de cabeza, qme no 
vaya, porque ganará una jaqueca, tras de perder el 
pañuelo ó el bolsillo; el que tenga callos, que huya cien 
leguas de allí, porque se espone á que un descendiente 
de Pelayo se los sepulte hasta en los mismos huesos, 
prensándolos con un zapato cuyo claveteado bien pesa­
rá dos libras ; si los callos están en la conciencia, ya es 
otra cosa; en este caso se puede dar una vuelta.

Muchasnodrizas, procedentes del valle de Pas, pecho 
enorme y fecundo que ha amamantado á la mitad de la 
nobleza española y á no pequeña parte del Madrid buro­
crático y mercantil, pasean llevando en brazos _su pro­
pia cria, la cria que presentan—como el comerciante un 
retazode tela para muestra—cuando algún estrañoquie- 
re alquilar la sustancia de su cuerpo. Asistentes de mi­
litares, fosforeros, municipales, artesanos, pueblo de to­
dos los barrios y cuevas de la córte, desocupados que 
nuncafaltan, tomadores deidos que siempre sobran,mo­
zas desperdigadas y mozas del bracilete con otras, ú otros, 
é infinidad de parejas de la clase media, entran y salen, 
andan ó se estacionan , comen ó por lo menos abren la 
boca,bablanórien, lloranó chillan en aquelanchorecin- 
to.que en la verbena de san Juan puede á duras penas 
contener la inmensa concurrencia que en él se aglomera.

Pero salgamos de la Plaza, horno sofocante, donde se 
respiran millares de alientos, donde el aire mezclado con 
h arena que todavía conserva el calor de la tarde, pe­
dirá en nuestros fatigados pulmones, y tornemos al 
Prado, eslabonándonos á la gran cadena humana que 
une á la Plaza con aquel soberbio paseo, uno délos me­
jores de Europa. Atravesemos la puerta del Sol, á don­
de afluyen innumerables turbas, algunas de las cuales 

I-se desparraman luego en varias direcciones, mientras 
lo mayor parte continúa su peregrinación, llenando los 
ítres de canciones y músicas populares. Lavapies, Ma- 
revillas, el Rastro, los mas opuestos barrios de la coro- 
"ídavilla, corren como ríos desbordados,'á pagar tribu­
to a grande Océano, que es el salón del Prado.

ti estranjero que viese por primera vez este anima- 
.̂ ®*P6ctáculo no seria estraño que se preguntase:—
4 vué ocurre en este pueblo ? ¿ va á recibir, como el 
pilguo pueblo romano al vencedor del enemigo de la 
Rtna, para conducirle en triunfo al Capitolio? ¿Es qui- 
® otro Pedro el Ermitaño acaba de predicar una 
uzada religiosa, y se trata del esterminio de nuevos , 

• ¿O tal vez (si en su asombro ha confundido los ; 
i , las guitarras, las panderetas y las murgas con 
^ .^^antos de guerra) huyen despavoridos los habí- ' 
Duori  ̂^ladrid, la villa libre, porque Atila llama á sus 

NaH J  cadenas de la esclavitud?
bena- 1 X simplemente de una ver-
oiaá’ ^ ^  ?nipresa que se proyecta redúcese en siistan- 

® ®°^^ujstar unoscuantos frasquetas de licores,unos 
ouehi y unas cuantas ñoras de regocijo. El

la copa de la amargura, v toma la del 
6 e! marrasquino. ^ '

Sos unfir salón, se improvisan jotas, fandan-
ol ^ redowas en las que reina la fraternidad y
nopia-̂ j , ^ a s  envidiables; allí al aire libre se entonan 
inigjj. ^odos colores, desde el rojo basta el verde-fii- 
(ij I , . X  tle todos sabores desde la qxie raya en insípi- 
(iesdpu ^ ‘l'^^^fnarga de puro salada; allí se escucha 
dif u  j espiritada de la tiple de los bailes de can- 
ble- V psi cavernoso del bebedor inespugna-
^fticulal á moñudo coros de atronadores voces no 

mezclados con interjecciones minea oidas en

los atolladeros y barrancos á mayoral ni carretero algu­
no. A veces al dar un paso se tropieza con una carava­
na que descansa en aquel oasis, cenando en corro y se ve 
pasar de mano en mano la bota amiga, llena del tinto de 
á dieciseis cuartos, mientras las bocas desgarran sobe­
ranos tasajos de jamón ó de cordero asado. Los lances 
amorosos, los galanteos, las declaraciones, las escenas 
de zelos no escasean, como que constituyen en nuestros 
dias lo mas esencial de la verbena, como en los tiempos 
de Felipe IV, cuando las damas lapadas y los galanes 
de capa y espada, los dueñas y los escuderos suminis­
traban abundante materia al ingenio de nuestros anti­
guos poetas dramáticos.

Si alguien cree que á las altas horas de la noche no 
se encueniran en el Prado miriñaques y levisacs, ca­
potas y levitas, padece una lamentable equivocación. En 
esta romería, ni mas ni menos que en las de san Isidro 
y san Antonio do Pádua,-que la han precedidó, y que en 
ías de san Pedro, Nuestra Sra. del Carmen y el apóstol 
Santiago, patrón de España, que la siguen, muchos in­
dividuos de la clase media toman parte en la gresca en 
unión y compañía de los que gastan chaquetilla, faja y 
calañés, mientras la aristocracia acaso se fastidia apri­
sionada en el reducido círculo de que no le es permitido 
salir, sopeña de abdicar su orgullo hereditario y romper 
tradiciones que la polilla del tiempo va royendo presu­
rosa con inexorable perseverancia, al par de los árboles 
genealógicos guardados en sus archivos.

En esta como en otras reuniones populares hay pare­
jas amigas de oir y presenciar el tumulto á cierta dis­
tancia; que quieren disfrutar de la común alegría, y que 
ya que no han podido llevar el Prado á su casa, van de 
su casa al Prado. ¿ Percibís entre las sombrías alamedas 
inmediatas al Botánico, al Tívoli, á la platería de Mar­
tínez, y sobre todo alrededor del monumento de los 
mártires de la independencia, ciertos bultos sentados en 
bancos de piedra, ó bien moviéndose lentamente, mien­
tras en el salón reina una bacanal completa? Pues son 
parejas solitarias, á quienes no tanto ofende el bullicio 
como la luz; murciélagos enamorados que prefieren á 
los lugares de la vida los sitios en que imperan el silen­
cio y las tinieblas. ¡ Cuánto secreto no revelarían aque­
llas verdes acacias, aquellos frondosos álamos, aquellos 
fúnebres cipreses, si tuviesen el don de la palabra!

Algunos pudiéramos descubrir nosotros, y si no los 
saben los sospechan con fundamento mas de cuatro de 
los que por el salón calaverean. Pero no teman indiscre 
cienes nuestras, teman si acaso las de Febo que, levan­
tándose de sulecho de sombras, derrama susresplaiido- 
res sobre el teatro de la verbena, que desde momentos 
antes se ve abandonado de los concurrentes, en cuyos 
rostros han quedado impresos los estragos de la borras­
cosa velada. En el Prado apenas se encuentra vestigio de 
tanto bullicio, de tanta agitación, de locura tan ta ; y el 
poeta melancólico que casualmente atraviesa por aque­
llos sitios, desiertos ya y mudos, á las ocho de la maña­
na, no puede menos de esclamar con acento dolorido: 
Hic Troja fu i t ; aquí se celebró la verbena de san Juan 
Bautista. V e n t u r a  R uíz A g u il e r a .

TIPOGRAFIA.
II.

A tiempo llegó para la causa de la humanidad, que se 
hallaba en sus últimas angustiis, la invención de la im­
prenta. Mahoma habia arrancado de la benéfica influen­
cia de la Cruz el vasto imperio de Oriente, y el Occi­
dente se estremecía como en una postrera convulsión 
bajo las plantas de los bárbaros. Sin mas armas que la 
autoridao religiosa, ¿cómo contrarestar el cristianismo 
las devastadoras irrupciones de los pueblos del Norte? 
Las mas importantes tradiciones habían perecido en 
aquel inmenso naufragio social; los manuscritos que 
habia recogido Matías Corvino, rey de Hungría, en to­
das las comarcas de la Grecia habían desaparecido sin 
dejar rastro, sumergiéndose en el polvo de las bibliote­
cas destruidas por el islamismo, y de tantas riquezas 
literarias solo sobrevivieron en aquella guerra de ester­
minio los pocos libros que hallaron un lugar de asilo 
en el interior de los conventos. Para colmo de infortu­
nio, estos mismos libros escitaron la codicia de algunos 
frailes ignorantes, que formaban con ellos salterios y 
cuadernos para venderlos á los niños y á las mujeres. 
Boccacio que, viajando por Apulia, visitó el convento del 
monte Casino atraído por su celebridad, lamenta con 
mucha amargura el deplorable estado de mutilación en 
que encontró la mayor parte de los manuscritos que ha­
bían llegado á manos de aquellos religiosos.

Sin la imprenta habría en el tiempo una solución de 
continuidad, solo comparable á la que produjo el dilu­
vio. Un abismo insondable separaría la época de la in­
vasión de los bárbaros, de todas las anteriores. Pero la 
imprenta vino, y rehizo el pasado con los pocos restos 
de la civilización caída, que sobrenadaron en las aguas 
del cataclismo. Su misión fue doble; conservó los despo­
jos de las civilizaciones derrumbadas, y preparó las ci­
vilizaciones venideras. No es, pues, estraño que fuese 
inmenso el entusiasmo conque fue acogida una inven­
ción de tanta trascendencia; se la consideró de origen

divino, y el cristianismo, que es la misma civilización, 
vió en ella un poderoso auxiliar que le venia del cielo.
(I Invenia de novo, dice Tritemo, mirabili industria, 
muñere diviniíatis, y Felipe de Bérgamo la saludó en 
i 843 con estas palabras entusiastas : qua ceríe nulla in 
mundo dignior, nulla landabilior, aut profecto uti~ 
lior, sive divinior et ¡anctior esse nunquam potuissei.

Muchas son sin duda las grandes invenciones poste­
riores á la de la imprenta, que constituyen nuestro ac­
tual estado de civilización; pero aunque pertenezcan á 
un órdeii de conocimientos distinto, y por tanto inde­
pendiente, del arto de imprimir, es de creer que si este 
no hubiese ido perpetuando la serie ó eslabonamiento 
de nociones indispensables para conducirnos á ellas, nin­
guna hubiera llega’o jamás á producirse. Sin la im- 
prenla, las ciencias, de que son bijas todas las invencio­
nes modernas, se hallarían en un atraso ta l, que en la 
actualidad ni siquiera puede concebirse, y este atraso 
iiaria incompatinles los numerosos descubrimientos de 
que el siglo XIX ha dotado á todas las generaciones ve­
nideras, enriqueciéndose á sí mismo.

La invención de la imprenta fue la trasformacion del 
mundo, fue casi la creación de un mundo nuevo. Llenó 
de asombro á sus contemporáneos, que creyeron haber 
oido la voz de Dios articulando el fiaí lux  en la inmen­
sidad del caos, y sin embargo ninguno era capaz de me­
dir ó adivinar toda la estension de su influencia, á pe­
sar de que jamás ninguna concepción del ingenio huma­
no habia hecho coqccbir tan halagüeñas esperanzas ni 
correspondido mas pronto á ellas. Pero las sobrepujó el 
éxito. Cuando hubo trascurrido algún tiempo, y estas 
esperanzas empezaron á realizarse, Harlem, Maguncia, 
Estrasburgo, Bamberg, Durember, Roma, Augsburgo, 
Bolonia, Venecia, Rusemburgo, Florencia, Schelestadt, 
Amberes, Feltri, Lubetk, Basiloa, y otras muchas ciuda­
des mas ó menos importantes, quisieron atribuirse la 
gloria de la invención; mas si esceptuamos las cuatro 
primeras que hemos nombrado, y especialmente dos de 
ellas, ninguna funda sus reclamaciones en derechos que 
puedan parecer legítimos.

Sin negar á Harlem el mérito de haber precedido á 
todas las demás en la impresión tabularía, es necesario 
confesar que los lionores del descubrimiento de la im­
prenta por caracteres móviles corresponden á Estrasbur­
go y á Maguncia; á Estrasburgo, donde algunos, aunque 
al parecer equivocadamente, colocan la cuna deJuan Gu- 
dembiu’ch, ó Gutemberg, y áMaguncia, donde el ¡nmorlal 
inventor oslaba cuando menos avecindado. Esta aserción 
se apoya en los numerosos testimonios diados por XVolf 
Meerman y otros, y en la autoridad nada sosyiechosa de Lí­
rico Tell y también en la de Tritemo. El primero era un 
impresor contemporáneo de la invencion¡, que no se ha­
llaba establecido en ninguna de las ciudades rivales que 
se han disputado la gloria del descubrimiento, por lo 
que su voto se nos figura desapasionado.

La invención ó, por mejor decir, su primer ensayo, 
lleva, según Lírico Tell, la fecha de 1440, y se emplea­
ron diez años en perfeccionar lodo lo que á ella se re­
fiere. La Biblia latina, impresa en grandes caracteres, es 
la primera obra que salió de la prensa. En 1457 se fue el 
arte propagando por varios países ,como lo acredita Pal­
mer con documentos muy auténticos.

Tritemo, que nació en 1462 y murió en 1516, no 
concede á Juan Gutemberg (Zum-Zumgen) mas que 
una intervención poderosa en la invención de la impren­
ta , haciendo partícipes de su gloria á Juan Fust, sin 
cuyos consejos y recursos pecuniarios hubiera Gnlem- 
berg cejado en su empresa, y á un yerno del mismo 
Juan Fust, llamado Pedro Schbeffcr de Gernsheim, ciu­
dadano de Maguncia. Juan Fust y Gutemberg impri­
mieron juntos un Vocabulario, á que dieron el nombre de 
Catholicon, en caracteres regularmente escritos en ta­
blas de madera y con formas compuestas; pero no pudie­
ron servirse de estas formas para imprimir otros libros 
por la imposibilidad de sacar los caracteres de las plan­
chas hallándose esculpidos en ellas. Entonces idearon 
otros procedimientos para allanar este grande inconve­
niente; y hallaron el medio de fundir formas, á las cua­
les dieron el nombre de matrices que conservan todavía, 
de todas las letras de! alfabeto latino. Estos caracteres, 
grabados en un principio á mano, eran de cobre ó estaño. 
El procedimiento era sumamente costoso. Pedro Sebee 
ffer inventó entonces una manera mas fácil de fundir 
los caracteres, y dejó colmados lodos los deseos, En las 
mejoras de fundición intervino la esperiencia de Duun, 
platero muy consumado.

Las vacilaciones de la opinión acerca del verdadero 
inventor de la imprenta proceden de la circunstancia 
de no llevar el nombre de Gutemberg ningún libro im­
preso, lo que nos obliga casi á repetir aquella ingeniosa 
frase de Víctor Hugo: « hay nombres muy des^ciados; 
Colon no pudo dar el suyo á un mundo que descubrió,

■ y el del doctor Guillotin no se puede separar de su es­
pantoso invento.» La oscuridad que rodea á la imprenta 
en su cuna se esplica por el interés mercantil de sus 
primeros esplotadores, que querían hacer pasar los li­
bros impresos por obras manuscritas, para de este modo 
venderlas á mas elevado precio, y üil vez también ¡)or 
el miedo que tenían los primeros impresores de que se 
atribuyese su arte á manejos de magia ó brujería.

Respecto de Gutemberg, hay quien cree que pertene­
ciendo á una familia noble, y oslando legítimamente
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enlazado con una mujer pertenecieiile 
lambiená la aristocracia do la sangre, 
no quiso asociar su nombre al muy hu­
milde de Scliooffer, ni tampoco al del 
mismo F u s l, que eran ambos de es- 
traccion plebeya. Otros dicen que qui­
so dejar á Maguncia toda la gloria de 
su invención, sacriíicando, por un es- 
ceso de modestia ó de-abnegacion cí­
vica, la suya propiaálade su patria, 
y otros, en íin, atribuyen la circuns­
tancia de no ligurar en ninguna edi­
ción el nombre del inmortal inven­
tor, á su estreinada miseria, que le 
obligó á vender basta su bien mere­
cida gloria á sus auxiliares y conso­
cios FusL y Sclimffer.

üuverger atribuye la primera idea 
ó proyecto de invciicion de GiUem- 
berg, á la permanencia de este en 
Estrasburgo , donde creó los pro- 
cedimienlos del grabado y fundi­
ción de caracteres; pero se cree 
generalmente que las impresiones 
de los opúsculos que Gutemberg 
pudo ejecutar en Estrasburgo, eran 
xilográlicas, ó. hechas con letras de 
madera móviles, análogas á los Do­
natos de Holanda, que le sugirieron 
la primera idea de la tipografía.

Traspasaríamos los límites que nos 
hemos impuesto, si nos entretuvié­
semos en refutar los datos en que fun­
dan sus pretensiones todas las ciiida-

' . f e
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des que aspiran á participar de la glo­
ria del descul)rimiento de la impren­
ta. Esta gloria pertenece principal­
mente á Maguncia, y solo tienen de- 
recliü á alguna ¡)arte de ella Harlem 
y Estrasburgo.

Hemos manifestado ya ia Irans- 
condenlal inlUieiicia que la iiiven- 
•cion de ia imprenta ha ejercido en 
la vida de la humanidad y el frené­
tico entusiasmo conque fue acogida.
Con ella están enlazados, aunque 
sean do un orden distinto, todos los 
progresos arlíslicos y cientílicos, y 
de consiguiente políticos y morales', 
que han i'cnovado la faz'did mun­
do. Pero des le la época dcGiilem- 
berg á la ac tua l, e! arte tipográfico se lia perfeccio­
nado de tal manera que asombrarla al mismo Gutemberg 
si alioru resucitase. ¿Qué diría en estos momentos Juan 
Amlrés, obispo de Alería, que en una dedicatoria diri­
gida al papa Pablo il, manifestó su admiración diciendo, 
que gracias al Dtoino Daiior, que hizo bajar la tipogra­
fía  del cielo, costábanlos libros menos de loque cos­
taba antes su encuadernación , y casi tan poco como 
el papel en blanco, papirus vacua ct niídn? ¿Qué diría 
si viviese ahora Campano, que esclamalia: imprimit illa 
die quanlumvíc srribitur annn‘} Con los nuevos proce­
dimientos estereotípicos, con las prensas mecánicas ani­
madas por el vapor, y con la propagación de la imprenta 
<jue lia invadido todas las partes del mundo, lioy en un 
<lia, j  tal vez cu una hora, se imprime tanto coino im­
primían en un año todos los contemporáneos de Ulderico 
Gallus, para quien compuso Campano ol hexámetro que 
hemos citado. A. Kinox v Fontseiuc.
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REVISTA DE LA QUINCENA.

No diremos i|uc Madrid .se va quedando desierto; por 
el contrario , cada dia se aumenta el número de .sus lia- 
bitantes ; pero la verdad es que los que en la estación 
presente no salen de la capital, no están detenidos en 
olla por los atractivos que les ofrezca en estos meses de 
calor, sino porquesus negocios, ocupaciones ó medios de 
vivir no les permiten otra cosa.

A si, aunque es grande el número de los que se ausen­
tan , todavía es mayor el de los (jue se quedan, los cua­
les hacen como siempre, todos los esfuerzos imaginables 
para pasarlo lo mejor que pueden.

Madrid tiene también sus fiestas, sus placeres de vera­
no ; y por cierto que en este mes y en el inmediato las 
verbena.s y romerías no son escasas. Pero de tan impor­
tante asunto; asi como de otros sucesosque en la quince­
na lian ocurrido, hemos hecho en este número capítulo 
aparte; por lo cual nos conteníamos con esta sencilla 
mención.

Mientras disfrutamos , ó disfi'utan de las liestasnoclnr- 
nas , de los paseos , de las verbenas, de las corridas de to­
ros y becerros, y do tal cual drama ó comedia original, 
últimos resplandores de la musa próxima á cslinguirse 
durante la estación calurosa , se hacen los preparativos 
para las .solemnidades de otoño. En la montaña del Prín­
cipe P ío , continúan con actividad las obras para la esposi- 
cion de agricultura bajo la dirección del entendido arqui­
tecto señor Jareño. En las calles de árboles que forman 
taparle alta contigua al baño de los caballos, se están

construyendo dos galerías, destinadas la una para los 
frutos y la otra para lo.s instrumentos agrícolas. A la dere­
cha de estas calles , junto a la puerta del callejón de san 
Marcial; se arma un pabellón para establecer la secreta­
ría de la junta directiva y recibir ios efectos que los espo- 
silores presenten. En el centro de la olevada meseta, don­
de actualmente se halla el palomar, se levantará otro 
pabellón para los actos públicos de inauguración y distri­
bución de premios. A un lado estarán las jaulas para las 
aves ; al otro las vallas para los ganados formando curva 
y  abriéndose calles jen distintas direcciones para el paso 
clel público. Luego queestas obras esten terminadas, pro- 
curaremo.s dar la vista de todo el conjunto.

La esposicion agrícola, promete ser concurrida. A 
ejejnplo de otras provincias, las de Pontevedra y la Co- 
ruña han convocado para una esposicion particular. Es­
tas esposiciones particulares, harán que venga á Madrid 
lo mas selecto de Jas producciones, á juicio de las perso­
nas cuíendidas.

La Academia Española, ha celebrado solemne reunión 
para recibir en su seno al entendido y laborioso literato 
don Aurcliano Fernandez Guerra. El señor Guerra trató 
con gran sagacidad crítica y en estilo académico, un 
a.sunlo importante para nuestra literatura. Algunos críti­
cos habían negado la existencia del poeta del siglo XVll 
don Francisco de la Torre, atribuyendo sus composiciones 
á don Francisco detjuevedo, que no contento con inmor­
talizarse bajo un nombre , habría querido según ellos, in- 
inorlalizar á dos. El señor Guerra, que ha escrito la bio­
grafía de Quevedo, restablecido sus obras purgándolas 
de multitud de errores tipográficos, y aclarado su sentido 
tan oscuro muchas veces, era sin duda la persona mas 
á propósito, por la naturaleza de los estudios a que ha 
tenido que entregarse , para fallar esto punto de crítica. 
IIízolo con maestría , probando con mucha fuerza de ló­
gica la imposibilidad deque fuesen pasto de uii mismo 
ingenio las candorosas inspiraciones de la Torre, y las 
amargas sátiras del filósofo cortesano. De las obras de 
aquel dedujo por indicios clarísimos- toda su biografía. 
La Torre nació en Torrelaguna; tuvo amores con una se­
ñorita de elevada clase, para merecerla y adquirir fortu­
na pasó á la Italia; á su vuelta la encontró casada con un 
caballero anciano ; y por último, abrazó el estado ecle­
siástico.

El señor marqués de Moliiis encargado de contestar al 
nuevo académico, al mismo tiempo que convino en todas 
sus deducciones, trazó á grandes rasgos la historia de la 
musa lírica española desde los albores del renacimiento 
greco-romano.

Pocos dias después de esta solemnidad, la Acade­
mia de la Historia daba igualmente posesión de la pla­
za de académico de número á don Carlos Ramón Fort, 
el cual leyó un discurso en que intentó bosquejar los efec­
tos de la concordia entre la Iglesia y el Estado en la

época de la España goda. El S5¿, 
Fort, examinando la naturaley. 
facultades de los condiios de To1j4 
u en que ia voz del sacerdocio pat»(. 
confundirse con la del imperio*-, 
pulo el título de Córles aplicad’j tn 
algunos de aquellos concilios, fa, 
dándose en que jamás asistió p¡pŷ  
blo á tales reuniones «á no serpjf] 
manifestar con aclamaciones su ok 
diencia y profundo acatamiento á 
autores de las leyes."

Contestóle el señor clon José Amj. 
rior de los Ríos, el cual, después d. 
investigar la historia de las graniU 
luchas del catolicismo con el arriam.. 

«10 en España, examinó los sinlrmu, 
de decadencia clel imperio visigodi 
y encontró los primeros en el 
concedido á los obispos, re.speclci 
la elección de los reyes. Con esto,I 
jo el señor Amador, » perdieron t» 
visigodos su antigua indepeiidencb 
otorgando a la raza vencida, la mt 
preciosa, la mas trascendental prert. 
gativa de cuantas constituían susprv 
vilegios," Desde Xiqucl momeiilo,!. 
dignidad del episcopado, que ulnvo» 
la humildad impenetrable escudo j» 
la caCidad y la ciencia purísima aur» 
la , fue ya considerada como unaj». 
rarquía política, y disputada porb 
proceres visigodos,» hasta que ofií- 
ciéndose el fatalísimo ejemplo de Q- 
díla y de Sislierto, que atentaron cm 
Ira las vidas de los rcye,s, y profaia- 
ron las reliquias de los santos, >.r 
hicieron posibles las impiedades (f 
Sinderedo y la abominable traicioné 
donOppas.»

Tenemos que dar una liuena noli 
eia á'los anticuarios. Parece que b 
ruinas de Castulon, están siendo ob­
jeto de un detenido examen, hecho [»' 
persona competente é ilustrada, 
se joroponc estudiar comjolctameiii' 
aquellas ruinas por medio de cscou 
cinnes y otros trabajos. Castulon fo 
una de las ciudades mas importan̂  
(le España , fundada según la opinin 
mas común por una colonia Sicilia» 
no lejos de Baeza. No dudamos ques 
se ('xaminan con cuidado estas niina¡ 
])0(li'án descubrirse monumentos noli- 
' los.

Entre tanto, Jas de la Puerta del Sol dosapaveeeráii 
habiéndose ya sancionado la ley para proceder inmeJii- 
lamente a la ejecución de las obras. El gobierno ha noii- 
tirado director facultativo de estas obras, al ingenierogcf( 
don Lucio del Valle, que tantas pruebas tiene dadas'lf 
saber é inteligencia en la construcción del canal de Lozj- 
ya, y ha dispuesto que desde luego comiencen las o- 
propiaciones con arreglo á la ley de 17 de inlio de 1̂ 36
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vinin renovar In suscricion si no quieren sufi ir relrnso.
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